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  Quiero dedicar este libro a Sven Hassel, el hombre que llevó a toda una generación de lectores a las más sangrientas batallas de la Segunda Guerra Mundial. 




  Nos hizo amar a sus personajes. A Sven, Porta, Hermanito, el Viejo, el Legionario, y tantos otros. 




  En nombre de todos aquellos lectores… 




  Gracias, Sven.
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  DRAMATIS PERSONAE




  HITLER Y SU ENTORNO




  --Adolf Hitler: Canciller de Alemania.




  --Eva Braun: Secretaria de Hitler. En realidad, amante, esposa secreta.




  --Gretel Braun: Hermana de Eva.




  --Negus y Stasi: Los dos terriers escoceses de Eva Braun.




  --Geli Raubal: Sobrina de Hitler, que cometió suicidio antes de comenzar la Segunda Guerra Mundial.




  --Theo Morell: Médico personal de Hitler.




  --Hermann Goering: Sucesor de Hitler. Mariscal del aire, entre otros muchos cargos y títulos.




  --Emmy Goering: Ex actriz famosa. Esposa de Hermann.




  --Albert Speer: Arquitecto de Hitler.




  

    


  




  

     


  




  HEYDRICH Y SU ENTORNO




  --Reinhard Heydrich : Responsable de la SD, el servicio de inteligencia de las SS. Mano derecha de Himmler.




  --Lina Heydrich : Esposa de Reinhard y ferviente nazi.




  --Heinrich Himmler : Líder de las SS y la Gestapo.




  --Adolf Eichmann: Coronel de las SS. Experto en temas judíos.




  

    


  




   




  OTTO WEILERN Y SU ENTORNO




  --Otto Weilern : Joven oficial de las SS.




  --Theodor Eicke : Tío putativo de Otto y Rolf. Inspector general de todos los campos de concentración nazis.




  --Mildred Gillars : Bailarina y actriz americana residente en Alemania. Amante de Otto.




  --Salomon Herzog: Vecino de Mildred. Judío.




  --Joseph Mengele : Uno de los mejores amigos de Otto.




  --Rolf Weilern : Hermano mayor de Otto.




  --Alfredo Ploetz Buonamorte:  Amigo de la infancia de Otto. Amigo de Ciano. Oficial del ministerio italiano de asuntos exteriores. Coronel.




  ---Ludovica : Novia de Alfredo.




  --Gertrud Scholtz-Klink: Jefa de todas las organizaciones femeninas alemanas. Ejemplo de madre devota, está criando a 10 hijos para el Reich.




  --Traudl Hums: Amante de Otto.




  

    


  




   




  LOS ESPÍAS ALEMANES




  --Walter Schellenberg : Joven oficial de las SS. Uno de los hombres más atractivos de Alemania.




  --Wilhelm Canaris : Jefe de la Abwehr, la inteligencia militar alemana.




  --Coco Chanel: Famosa modista y creadora del perfume más famoso del mundo. Agente alemán.




  

    


  




   




  LOS ESPÍAS JAPONESES




  --Katsuo Abe: Agregado naval. Almirante. Jefe de la comisión que negoció el Tripartito. Experto en EEUU, donde vivió varios años. Racista de todo lo no japonés.




  --Hideki Higuti: Teniente coronel. Samurái. Fanático.




  --Shigeru Kawahara: Primer consejero de la embajada japonesa en Berlín.




  --Makato Onadera: Agregado militar en Estocolmo.




  --Hiroshi Oshima: Embajador en Berlín. Antiguo agregado militar. Inteligente y preparado. Amigo personal de Canaris y de Hitler. Más nazi que los nazis.




  --Yukio Atami: Oficial de inteligencia. De rasgos occidentales. Espía experto en el arte del disfraz.




  

    


  




   




  LOS GENERALES (Y OTROS OFICIALES DEL EJÉRCITO ALEMÁN)




  --Walter Von Brauchitsch : Comandante en jefe del Ejército de Tierra. No confía en Hitler.




  --Karl Doenitz : Vicealmirante de la marina de guerra alemana. Jefe del arma submarina.




  --Werner Von Fritsch : Antiguo comandante en jefe de los ejércitos de tierra. Caído en desgracia. Muerto en la invasión de Polonia en 1939.




  --Heinz Guderian : General del ejército alemán. Genio táctico. Teórico de la utilización de los carros de combate como punta de lanza de los ejércitos del Reich.




  --Franz Halder: jefe del Estado Mayor (OKW)




  --Wilhelm Keitel: Comandante en jefe de la Wehrmacht. Llamado Lakeitel, el lacayo de Hitler, por su servil aceptación de todas sus decisiones.




  --Albert Kesselring : Comandante en jefe de la segunda flota aérea de la Luftwaffe.




  --Erich Von Manstein : General alemán. Gran estratega.




  --Erwin Rommel : General al mando de los ejércitos germano-italianos en el norte de África. Genio táctico.




  --Gerd von Rundstedt : Mariscal alemán. Militar de renombre.




  --Ernst Udet : Director técnico y de investigación de la Luftwaffe. Antiguo as del aire. Muerto por suicidio.




  --George Stumme: General Panzer.




  --Bernd Hauser: Capitán de las SS en la Ahnenerbe o Sociedad para la Investigación y Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana.




  

    


  




   




  LOS POLÍTICOS NAZIS




  --Joseph Goebbels : Ministro de la Propaganda.




  --Joachim von Ribbentrop : Ministro de Asuntos Exteriores.




  --Rudolf Hess: Jefe del Partido Nazi.




  --Martin Bormann: Hombre de confianza de Hitler.




  --Fritz Todt: Ministro de armamento y munición.




  

    


  




   




  INGLATERRA




  --Winston Churchill : Político conservador.




  --Archibald Wavell: Comandante de Oriente Próximo y Egipto.




  --Claude Auchinlek: Militar británico.




  --Bernard Law Montgomery: Militar británico.




  

    


  




   




  ITALIA




  --Conde Galeazzo Ciano : Ministro de Asuntos Exteriores de Italia. Yerno del Duce.




  --Benito Mussolini : Duce, líder de la Italia fascista.




  --Clara Petacci : Amante de Mussolini.




  --Ugo Cavallero: Jefe del Comando Supremo de las fuerzas armadas de Italia.




  --Ettore Bastico: Gobernador de Libia.




  --Rino Fougier: Responsable de la aviación italiana (Regia Aeronautica). Amigo personal de Kesselring.




  





  





  ESPAÑA




  




  --Francisco Franco: Dictador español.




  --Ramón Serrano Suñer: Ministro de Asuntos exteriores.




  

    


  




  





  




  LA URRS




  




  --Viktor Abakumov : Jefe de la contrainteligencia.




  --Laurenti Beria : Responsable de la NKVD, la policía secreta rusa.




  --Joseph (Iósif) Stalin : Dictador soviético.




  --Georgy Zhukov: General soviético.




  --Nikita Kruschev: Comisario político.




  --Lydia Litviak: Piloto femenina.




  --Katia Budanova: Piloto femenina.




  --Mahalta Sánchez: Hija de refugiados españoles. Afincada en Rusia. Atleta. Piloto.




  

    


  




  




  PRÓLOGO




  EN BUSCA DEL FÜHRER




  (mayo de 1945)




   




  – Él es el único que sabe dónde está Adolf Hitler.




  Las palabras de Beria resuenan en los pasillos de la prisión. Se halla de pie vestido con su uniforme gris de comisario, aunque el bueno de Laurenti Beria es mucho más que eso. Hablamos del director de la policía política rusa, la NKVD. Hablamos del hombre que susurró al oído del camarada Stalin los nombres de muchos de los que acabaron muertos o en Siberia a causa de las purgas del dictador. Hablamos de un monstruo a la altura de los peores monstruos de la Alemania nazi. Por eso sus palabras paralizan a quien las oye, porque en las manos de Beria está el que sigas vivo… o dejes este mundo en medio de terribles sufrimientos.




  A su lado se encuentra Viktor Abakumov, torturador profesional y jefe de la Smersh, la unidad de contrainteligencia que se dedica a dar caza a los nazis y toda suerte de labores de espionaje.




  – Debemos encontrar la manera de que nos diga dónde se halla el Führer – añade Beria –. Stalin necesita saberlo. Yo necesito saberlo.




  La mano derecha de Stalin, ese hombre temido por todos llamado Laurenti Beria, es un hombre de aspecto normal. Calvo, con gafas… parece un administrativo de una oficina. Todo lo contrario que su subordinado: fornido, de cuello muy ancho y nariz aplastada de boxeador.




  – No será fácil – opina Abakumov, contemplando al hombre del que hablan, al oficial alemán Otto Weilern, que acaba de ingresar a la Sala de Clasificación.




  Centenares de personas caminan guiadas por los guardias. Les conducen como a ganado hacia la misma sala donde acaba de entrar el alemán. Aguardan hasta que les toca el turno, les fotografían, les miden, toman sus datos y sus huellas. Ahora forman parte del archivo de la Lubianka, la infame prisión del régimen ruso y cuartel general de la KGB. Un edificio que es una manzana independiente en sí misma, un cuadrado de ladrillos amarillos de mil metros por lado, al norte de la Plaza Roja.




  – Podría volver a interrogarle personalmente – se ofrece Abakumov mirando a Otto, su víctima, mientras se relame los labios.




  Pero Beria niega con la cabeza. Ya le interrogó una vez y le arrancó dos dedos con unas tenazas. Los métodos del jefe de la Smersh son demasiado directos y Beria necesita saber la verdad; no se puede arriesgar a que el preso muera durante el interrogatorio. Abakumov está descartado de momento y, luego de intercambiar una mirada con su jefe, el propio Abakumov comprende que no cuenta con él, lo que hace que componga un gesto de desilusión. Le gusta infringir dolor, romper huesos, cercenar miembros… y el perder la ocasión de aniquilar a alguien de confianza de Adolf Hitler le causa una profunda tristeza.




  En la Lubianka todo el mundo está triste. Miles y miles de ciudadanos soviéticos se cobijan allí, olvidados del mundo, desaparecidos. Enemigos del pueblo, rusos blancos, desertores o espías. En realidad, cualquier ciudadano de Moscú teme a la Lubianka y a los siniestros personajes que en ella se ocultan. Pasan delante del edificio, que tiene las luces encendidas las veinticuatro horas del día, siempre deprisa, siempre con la cabeza gacha. No quieren que nadie de aquel lugar se fije en ellos. No miran ni siquiera hacia las sombras que pasan delante de las ventanas. Y no lo hacen aunque detrás de sus muros se hallen familiares o amigos. Nadie quiere saber lo que pasa en aquel viejo edificio, nacido para albergar la central de seguros de toda Rusia pero que ahora está dedicado a unos fines muy distintos. Y por ello todavía quieren saber menos de lo que ocurre en la prisión interna donde acaban los más desgraciados, gente como Otto Weilern.




  – No se han curado bien los dedos – le dice Otto a un médico mostrándole los muñones infectados donde antes estaban meñique y corazón de la mano izquierda.




  Pero el médico contempla con desprecio a aquel joven ario, rubio y de ojos azules. Un tipo de dos metros que habla con el acento de los enemigos de la patria, de esos que han matado a millones de rusos. Le importa poco lo que opine el nazi; su misión es censar a los hombres que llegan a la Lubianka y hace su trabajo maquinalmente. No se pregunta nada. No opina sobre nada. Ordena a Otto que se desnude y anota heridas y cicatrices. Completa su ficha. No responde al comentario del alemán ni piensa en ello más de un par de segundos. Hace una señal a un guardia y se llevan a Otto por un pasillo oscuro camino de los subterráneos.




  El teniente Weilern anda como un sonámbulo entre las hileras de celdas, donde aúllan los contrarios al régimen (o los sospechosos de serlo), donde se lamen sus heridas aquellos a los que los funcionarios de la Lubianka han señalado como enemigos del pueblo. Le siguen a una prudente distancia Beria y Abakumov, que discuten sobre su destino.




  – Estoy acostumbrado a sacarle una confesión a los prisioneros – insiste de nuevo Abakumov –. Esto no es muy distinto. Yo puedo hacerlo.




  Caminan sobre un enlosado blanco sucio, cuyas esquinas forman figuras romboidales negras. Los prisioneros han desarrollado una aversión casi patológica a aquellas formas geométricas, tras años de pasear por ellas como el ganado hacia el matadero.




  – Este no es un caso común; ya lo sabes, Viktor. No nos bastará con restringirle el sueño o la comida. Tampoco funcionará el confinamiento solitario y mucho menos la tortura.




  – El dolor siempre funciona – opina Abakumov –. Y las celdas de castigo, o darle libros y facilitarle paseos por el patio y luego prohibírselos. Hay muchas maneras de forzar a un hombre para que hable. Muchas formas de interrogatorio, de humillación, de desprecio. Acaban rindiéndose todos. Una de mis mejores oficiales es experta en interrogar en ropa interior. Tipos que no han tocado a una mujer en meses ven a una hermosa mujer rusa en bragas abofeteándoles y el deseo sexual, unido a la rabia y a la impotencia por no poder tocarla, obran maravillas. En dos semanas hasta Weilern se vendría abajo y …




  – No tenemos tiempo para nada de todo eso. No tenemos semanas sino un par de días para saber la verdad. El padre de la patria nos exigirá resultados y a nosotros no nos gusta fallarle, ¿Verdad?




  Nadie quiera fallar a Stalin, el hombre que ha conducido la Velíkaya Otéchestvennaya voyná, la Gran Guerra Patriótica, y ha destruido a los nazis. En aquel momento, en mil novecientos cuarenta y cinco, su poder está en su momento más álgido. Es un héroe, casi un dios para los soviéticos.




  – Conozco tortura sofisticadas que podrían acelerar el resultado– asegura Abakumov –. Torturas que no le matarán, pero le dejarán lisiado. Puedo dañarle la espina dorsal y que sólo pueda andar apoyándose en las rodillas y las manos como un perro. Puedo…




  – Sé de lo que eres capaz, amigo. Pero tengo otros planes para Otto Weilern. Si fracasan, entonces tal vez necesite de esos servicios especiales que se te dan tan bien.




  Abakumov sonríe complacido por las palabras de su mentor. Sabe hasta qué punto es inteligente y duro el alemán al que deben doblegar. No cree que ningún plan alternativo al suyo funcione y se frota las manos pensando en que dentro de poco caerá de nuevo en sus manos. Entonces se arrepentirá de haber nacido. Él se encargará personalmente. No delegará en subalternos. No dejará que Katia, la experta en interrogatorios en ropa interior, se acerque a Otto. Lo hará complacido en persona. Ya lo está deseando.




  Finalmente, el teniente Weilern es abandonado en una celda diminuta de la prisión interna o vnutryanka. Se trata de un agujero más, uno de los casi 600 lugares del olvido de aquel lugar maldito. Otto mira en derredor. Un pedazo de loza donde hacer sus necesidades; una pila donde lavarse las manos; dos catres minúsculos, tan estrechos que hay dormir de lado; un suelo frío de cemento de tres metros por dos metros escasos; una única ventana siempre cerrada y el lujo de una estantería colgada en la pared que queda a su derecha. Un lujo, eso sí, imaginario, porque no hay ningún libro que ojear para matar el tiempo.




  La puerta se cierra. Beria despide a Abakumov y se queda en silencio al otro lado, sabiendo que Otto puede oír su respiración. Finalmente descorre la mirilla y descubre que el alemán le está esperando de pie con un gesto que no es sumiso ni desafiante.




  – ¿Me dirás dónde está Adolf Hitler?




  – No sé de qué me habla, camarada Beria.




  – Te salvé en Berlín de Abakumov. Sin mí estarías muerto o, lo que es peor, aún vivo y en sus manos.




  – Y yo se lo agradezco, camarada. Pero no le puedo decir dónde está Hitler.




  – ¿No me lo puedes decir porque no lo sabes o porque no quieres decírmelo?




  – No creo que haya diferencia entre una cosa u otra, camarada. De cualquier forma, no se lo voy a decir.




  Beria suspira, cierra la mirilla con un golpe brusco y se marcha. Camina lentamente hasta su despacho en la primera planta, un lugar amplio y cómodo, aunque sin excesos, pues el jefe de la NKVD admira la austeridad y el sacrificio del pueblo ruso. Abre una botella de vodka y se sienta delante de sus dos invitados, que le esperan desde hace más de una hora. Bebe un trago y vuelve a llenar su copa antes de servir a Nikita Kruschev, comisario político, y a Georgy Zhukov, mariscal de la Unión Soviética.




  – Usted es la única persona que pudo interrogar a Otto Weilern cuando le capturamos en 1943 – dice Beria mirando los ojos a Kruschev.




  – Así es – responde Nikita –. Pero como ya sabe, no me dijo gran cosa. En realidad, no me dijo prácticamente nada.




  Beria contempla el vodka de su vaso y se vuelve hacia el mariscal Zhukov.




  – Usted tuvo más tiempo para tratarle durante la ofensiva de Bagration en 1944.




  – En efecto – reconoció el militar –. Pero tampoco creo que pueda aportar gran cosa.




  Entre Kruschev y Zhukov hay una tensión evidente. Uno es un político y otro un militar, ambos estuvieron enfrentados por el mando mientras fueron conjuntas les decisiones militares entre oficialidad y comisarios políticos. Beria los contempla a ambos, girando lentamente su cuello de lado a lado antes de decir:




  – No están aquí para decirme que no saben nada. Quiero una opinión sincera de ambos sobre ese nazi.




  – No es un nazi – dice Kruschev –. Es un antinazi y conspiró contra Hitler…




  – Conozco los informes – le interrumpe Beria –. Algunos los redacté en persona. Quiero una opinión sincera sobre ese hombre y sobre qué hay que hacer para sacarle la ubicación de Adolf Hitler.




  En 1945 nadie creía que Hitler hubiese muerto en el búnker de Berlín. De hecho, en 1950 las cancillerías de Europa seguían sin creerlo. Solo el paso del tiempo dio por bueno el engaño del Führer y todos acabaron por pensar que, dado que no aparecía, aquello solo podía tener una explicación: los huesos carbonizados que se habían hallado en la Cancillería eran los suyos y los de Eva Braun.




  – Otto es un hombre inteligente – tercia Zhukov –. No creo que sea relevante si es un nazi o un antinazi, no para que nos revele la verdad sobre el paradero de Hitler. Más bien diría yo…




  – Prosiga – le anima Beria.




  Zhukov tamborilea sus dedos sobre la mesa. Cierra los ojos y se bebe de un trago su vaso de vodka.




  – Hablemos con él, sencillamente. Por teléfono me dijo ayer que, tras su detención en Berlín, escribió para usted un diario de sus dos primeros años en la guerra. Que prosiga su relato, que se relaje. Ya habrá tiempo de preguntarle sobre el Führer.




  – Estoy de acuerdo – dijo Kruschev,




  – Y, sin embargo, no tenemos todo el tiempo del mundo. No podemos reunirnos a tomar café con el señor Weilern de forma indefinida. Stalin quiere resultados.




  – Stalin sabe que a veces hay que esperar para obtener resultados – dice Zhukov –. Yo hablaré con él si es necesario.




  Beria sonríe en dirección al más famoso mariscal de la Unión Soviética. Es una sonrisa cargada de odio. Beria odia a todo el mundo. Le da igual que sean políticos o militares. Sólo se ama a sí mismo y a su relación personal con Stalin, el cual, en privado, le llamaba “mi Himmler particular”. Una expresión de la que estaba muy satisfecho. El que le comparen con probablemente el criminal de guerra más abyecto de la historia, le parece una muestra de la confianza del líder supremo en sus dotes.




  – Llegado el momento, camarada mariscal, le agradeceré que hable con el camarada Stalin si no obtenemos los resultados rápido. Pero esperemos que no sea necesario. De momento, este tema lo trataré yo personalmente con el padre de la patria.




  Entonces el jefe de la policía política se vuelve hacia Kruschev.




  – ¿Tiene algo que añadir?




  – Como le decía, sólo hablé con Otto Weilern apenas media hora y hace más de dos años. Pero creo que hay algo que deben saber.




  Beria enarca una ceja. Aunque no le gusta Kruschev, tiene una elevada opinión del joven político (o al menos joven para los estándares soviéticos, amantes de la gerontocracia, ya que Nikita tiene 50 años recién cumplidos).




  – Dígame, camarada comisario.




  – Otto no solo me pareció un hombre inteligente. Es un manipulador. Comenzó luchando en Polonia en 1939 siendo un crío de 17 años, pero ha madurado, ha cambiado mucho, y ahora es un ser retorcido. Siempre procura estar un paso por delante de sus enemigos. Estoy seguro que llamó la atención de nuestros servicios de inteligencia sobre su persona cuando fue detenido. Tal vez incluso forzara su detención. Quería que lo interrogásemos, aunque no sé por qué. Podría haberse entregado a los americanos o intentado suicidarse una vez en nuestras manos. Pero he leído los informes de Abakumov: está muy tranquilo a pesar de las torturas que se le han infligido, como si todo esto lo hubiese planeado hace tiempo. Otto sabe de sobra que nuestro único interés en él descansa en su conocimiento del lugar donde se halla Hitler tras huir del búnker, por lo que perdemos el tiempo intentando que nos revele esa información en particular. No deberíamos intentarlo.




  – ¿Y qué propone?




  – Más o menos lo mismo que ha dicho el camarada Zhukov, pero con un matiz. Dejémosle hablar y no intentemos que nos revele dónde está Adolf.




  El rostro de Beria denotaba recelo e incredulidad.




  – ¿Y qué ganamos con eso?




  – Ganamos que, poco a poco, nos revele su verdadera personalidad. Al final, tal vez no nos diga dónde está Hitler, pero podremos deducirlo.




  A Beria le gustó aquella línea de razonamiento y asintió ante las palabras de Kruschev. Por otro lado, las palabras de sus dos interlocutores le daban una excusa perfecta. Laurenti Beria era también un manipulador. Y tan bueno o más que Weilern. Hacía tiempo que sospechaba que al final Otto no revelaría el paradero del Führer. Que con o sin nuevas torturas seguiría callado. Y le aterrorizaba fallar a Stalin.




  Pero si finalmente no conseguían encontrar a Hitler, siempre podría decir que Kruschev y Zhukov se mostraron blandos, que querían hablar con el muchacho en lugar de sacarle la verdad al estilo Abakumov. No estaban tan comprometidos como Beria al servicio del camarada Stalin. Aquello es lo que había conducido al fracaso.




  – Ha sido un placer hablar con ustedes – dijo Beria a sus interlocutores, estrechando las manos de ambos efusivamente y dándoles dos besos en las mejillas, como si fueran sus mejores amigos –. Vayan a ver a Otto Weilern a su celda y hablen de cualquier cosa, de la Gran Guerra Patriótica o de lo que les parezca. Confío plenamente en ustedes.




  Cuando los dos hombres se marcharon, Beria pulsó un botón y apareció una de sus secretarias. De inmediato comenzó a dictarle una misiva para el padre de la patria:




  





  Siguiendo el consejo de los camaradas Nikita Kruschev, comisario del partido, y Georgy Zhukov, mariscal de los ejércitos, han comenzado los interrogatorios de Otto Weilern. Ellos creen que la mejor manera de obrar es mostrarse amigables con el preso y no forzar su confesión. No estoy plenamente convencido de esta aproximación al problema, pero de momento voy a mostrar prudencia y a respetar la opinión de dos hombres que, al fin y al cabo, le conocen mejor que yo. Espero instrucciones de usted para cualquier cambio en esta línea de trabajo.




  Atentamente.




  Laurenti Beria, Jefe del Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos (NKVD).
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  CIANO, EL CUÑADO DE MUSSOLINI, Y SUS ALEGRES AMIGOS




  (Septiembre a diciembre de 1940)




  I




  Otto Weilern era aún un adolescente en 1940, en 1941, incluso en 1942 o 1943 no se parecía en nada al hombre que estaba destinado a ser.




  Nunca habría podido imaginar que acabaría sentado en un camastro de una celda de la Lubianka, pensando en la guerra, que tanto daño había hecho a Europa, y en todos aquellos millones de muertos que poblaban cementerios y fosas comunes. Tampoco podría haber imaginado que, en ese día lejano, estaría más preocupado por el amor perdido, en todas las mujeres que no había besado y que nunca podría ya besar. Y en todas las que ya había besado y no podría besar de nuevo.




  Al final, los hombres demostramos ser poco más que unas pequeñas criaturas, comprendería al fin. Pensamos que vamos a trascender, a realizar grandes gestas, pero solo somos primates dominados por las pasiones. Y las pasiones más grandes son el amor y la guerra.




  El amor y la guerra, una combinación terrible, una elección terrible.




  El Otto Weilern que tenía 19 años a finales de 1940 no entendería a aquel alter ego de 23, que escucharía los lamentos de sus compañeros en las otras celdas sin un asomo de miedo ni de aprensión. Su alter ego sería alguien que habría visto tantas cosas que su propia vida acabaría por no importarle. Y diría, sencillamente, a nadie en particular:




  – Al final hay que elegir entre el amor y la guerra. A eso se reduce todo.




  Y entonces se abriría la puerta de su celda y vería dos rostros conocidos. Sus labios se curvarían en una sonrisa.




  – Vaya, qué agradable sorpresa.




  Nikita tomaría asiento en el catre contiguo y el mariscal Zhukov permanecería de pie. Sería este último el que hablaría primero:




  – Hace mucho que no nos vemos, Otto.




  – No tanto.




  – ¿Lo ha pasado mal?




  – ¿Usted qué cree?




  Se produciría un silencio incómodo y entonces Kruschev intervendría:




  – He leído que en Berlín escribió la historia de sus primeros años en la operación Klugheit al servicio de Hitler. Tal vez querría explicarnos el resto de su historia. Podemos traer algo de beber. Incluso comida. Si le apetece. Ya sabe, una reunión de amigos. Sin presiones.




  Y Otto, ese Otto mucho más viejo y cansado, diría:




  – No sacarán nada de mí. Nada de lo que están buscando. Pero si lo que quieren son palabras… bueno, podría hablarles del amor y la guerra. Solo eso me interesa ahora.




  – ¿Del amor y la guerra? ¿Qué significa eso?




  El Otto Weilern del futuro movería la cabeza bruscamente.




  – ¿Qué no significa?




  

    


  




  El Secreto Mejor Guardado de la Guerra (Operación Klugheit)






  [Extracto de las conversaciones de Otto Weilern en la prisión de la Lubianka]




  El amor y la guerra es la gran elección. O más exactamente el amor o la guerra. Uno u otro. Nunca ambos, pues se niegan entre sí.




  Supongo que en un conflicto tan devastador como una contienda mundial al final hay que elegir bando. Y el bando no es el Eje o los Aliados, las naciones que se enfrentan entre sí por razones que sólo ellas conocen. Los bandos son el amor o la guerra. Tratar de sobrevivir y salvar lo poco de lo honorable que pueda rescatarse del infierno de las armas o sumergirse de lleno en el odio y aceptar tu destino como asesino, o en mi caso como asesino de asesinos.




  El conflicto que Hitler había desencadenado parecía ser favorable a Alemania. Daba la impresión que seríamos capaces de doblegar a las democracias (plutocracias en jerga nazi) y salir airosos de aquella pesadilla. Habíamos vencido en Polonia y en Francia, maravillando al mundo con nuestros soldados y nuestros Panzer. En el Reino Unido, es verdad, no habíamos conseguido atemorizar a la población con los aviones de la Luftwaffe y aún menos a su Primer Ministro, ese tal Churchill, el hombre que se negaba a la paz que el Führer tanto deseaba. El bombardeo de Inglaterra había sido un fracaso, pero parecía una nota al margen, una minucia en el océano de victorias del Reich. Sin embargo, había un asunto que preocupaba a los más perspicaces de los generales de Hitler en el OKW, el Alto Mando del Ejército. Y ese asunto era Italia.




  Una de las razones principales de la derrota de Alemania en la Segunda Guerra Mundial fue la alianza con la Italia fascista de Mussolini. Hitler había elegido la guerra, y la había abrazado con todas sus fuerzas, en su delirio de construcción de un Reich de mil años de duración. Toda Alemania le había seguido en aquel empeño por más que fuera una locura, por más que sean una locura todas las guerras. Pero los italianos no se parecen en nada a nosotros los alemanes, los tedescos o tedeschi como nos llaman ellos. Da igual que estén enfrascados en la más sangrienta de las batallas, da igual que sean una raza valerosa como ninguna otra, da igual todos los preceptos y mandamientos que juren cumplir. Al final, es un pueblo que siempre elige el amor. Está en sus genes, está en su alma aventurera. Supongo que todo italiano lleva en su interior un Casanova. Tal vez el gran Giacomo, el amante excelso, sea la expresión de todo un pueblo más que un ser real del que podamos extrapolar una biografía.




  Cuando estaba a punto de terminar el año 1940 yo todavía no era demasiado consciente de todo esto. No daba importancia al efecto devastador para los intereses de la Wehrmacht que tendría la Italia de Mussolini. Aún me hallaba deslumbrado, como casi todos mis compatriotas, por las fulgurantes victorias de los meses anteriores, por la visión de los polacos y los franceses levantando los brazos reconociendo la derrota, o los ingleses escapando aterrorizados en las playas de Dunkerke, bombardeados sin cesar por nuestros Stuka y nuestros ME 109. Yo era un niño de 18 años; mi capacidad para ser deslumbrado y engañado era aún mayor que la de muchos de mis compatriotas porque nada sabía del mundo y pretendía saberlo todo. Esto es una prerrogativa y un privilegio de la juventud. Pero pronto aprendería de mis errores y el primer eslabón de la cadena de sucesos que me convirtieron en un anti nazi, el momento en que comenzó mi evolución, fue el 23 de septiembre de 1940: el día que tuvo lugar la ceremonia del Pacto Tripartito.




  Cogí un avión hacia Berlín desde Austria, la Marca Este de la Gran Alemania, para acudir a la firma del Pacto. Y es que, por consejo de mi amigo Joseph Mengele, llevaba unos meses en el campo de Mauthausen, contemplando cómo tratábamos a los subhumanos, nosotros, los miembros de la raza superior. Debo confesar que traté de integrarme en la Comunidad del Pueblo y fui por breve tiempo un creyente. Mi hermano Rolf, por el contrario, estaba asqueado de todas las cosas terribles que veía en el campo, de los horrores del sistema concentracionario nazi, de las muertes por inanición, por congelación, los trabajos forzados, los hornos crematorios…




  –Esto está mal –me dijo un día.




  No le escuché. Él era un pobre tonto, un joven al que habíamos colocado allí porque no tenía el coeficiente de inteligencia necesario para estar en ninguna otra parte. Esto era muy común: la gente brillante éramos la élite del sistema que había instaurado el Führer, y combatíamos en el frente o dirigíamos sus tropas. La gente limitada como Rolf bastante suerte tenía con no haber sido eliminada años atrás cuando se gaseó a miles de deficientes. Muchos de los menos aptos acabaron como guardias en los campos, junto a cojos, tullidos, y todos esos desgraciados que tenían la desgracia de no poder luchar por la grandeza de Alemania.




  –Esto está mal –me repitió, el día que llegué, luego de verme golpear a un español rojo, un apátrida, uno de esos que habían acabado en nuestro campo luego de huir de la España de Franco.




  –Cállate, Rolf. Tú no tienes ni idea.




  Pero, por supuesto, quién no tenía ni idea era yo. Porque el tonto, el menos apto de nosotros dos, era Otto.




  Rolf fue siempre el más inteligente de los dos hermanos Weilern.




  Mientras viajaba desde Austria a Berlín pensaba precisamente en todo esto, en cómo explicarle a mi hermano lo maravilloso que era pertenecer a nuestra comunidad del pueblo y el poco valor (o ninguno) que tenían los españoles apátridas, los judíos, los gitanos, los asociales o cualquiera de los presos que se hacinaban en nuestro Lager de Mauthausen.




  Cuando llegué a la Cancillería del Reich todavía estaba lucubrando acerca de la forma de convencer a Rolf. No sabía que era yo al que el destino había deparado lo contrario: convencerme de que el nazismo era algo odioso y terrible, y que debía combatirlo con todas mis fuerzas. Porque, como ya he dicho antes, el primer paso de mi transformación en un traidor a ese Reich efímero fue el día de la firma del Pacto Tripartito entre Alemania, Italia y Japón.




  Lo primero que me viene a la memoria de aquella jornada es una explosión. Más que una explosión, una detonación seca, seguida de un chisporroteo y un grupo de diplomáticos italianos saliendo a la carrera en su coche de lujo, un Alfa Romeo Pescara, lanzando juramentos en su idioma. Uno de ellos tenía la guerrera en llamas, pero sin perder la compostura se arrancó los botones y la arrojó al suelo, apagando la prenda a patadas y arrojando luego tierra de un parterre cercano.




  – Por el amor de Dios, apaguen eso – ordenó el oficial italiano en perfecto alemán a los soldados de la puerta.




  Las delegaciones italiana y japonesa estaban dejando a los miembros de la comitiva delante de la Cancillería y al caos habitual de vehículos y personal se había añadido aquel pequeño accidente.




  –Vamos, vamos. No tenemos todo el día –insistió el italiano a los guardias.




  Pero no me sorprendió que nuestro invitado hablase mi lengua con una perfección semejante. Al fin y al cabo, habíamos estudiado juntos hacía muchos años, casi una eternidad. Me acerqué lentamente, sin prisas, paladeando el reencuentro, a aquel hombre moreno, imponente, todavía más alto que yo, tal vez metro y noventa y cinco centímetros. Estaba con los brazos en jarra; vestía unos pantalones y una camisa blanca, impoluta, con tirantes. Se reía a carcajadas. Era el mismo Alfred Ploetz de mis recuerdos.




  – Hola, espagueti – dije, forzando el labio inferior hacia afuera en una mueca infantil que ambos conocíamos.




  Alfred volvió la vista un instante, sin estar seguro si me estaba refiriendo a él o algún otro miembro de la comitiva de Ciano, el ministro de asuntos exteriores italiano. Pero dudó solo eso, un instante, porque él también me recordaba. Alzó sus pobladas cejas y abrió los brazos para luego estrujarme con vehemencia, como si fuese el hijo pródigo de la parábola del Evangelio de San Lucas, aquel que ha regresado después de estar demasiado tiempo desaparecido.




  – Non posso crederci che sei qui – dijo por un instante en italiano–. No me lo puedo creer. Otto Weilern, el mismísimo Otto el Magnífico está aquí. Debo haberme excedido bebiendo vino porque estoy viendo a un fantasma del pasado.




  Pero no era un fantasma. Ni Alfred tampoco. Éramos dos hombres que, por caminos completamente distintos, habíamos llegado a la culminación de nuestras carreras en aquel lugar. Porque aquel camino sinuoso nos había conducido hasta allí, a Berlín, a la Nueva Cancillería, en un día decisivo en la historia de la humanidad y de la Segunda Guerra Mundial.




  –Yo también estoy muy feliz por tener la oportunidad de verte de nuevo, amigo –dije.




  Pocos minutos después, luego que un subalterno le trajese una guerrera nueva, Alfredo (me explicó que ahora usaba su nombre en italiano) y yo estábamos de cháchara, recordando los viejos tiempos. A nuestro alrededor, diplomáticos alemanes, muy serios y preparados para el momento decisivo, bajo la dirección de Ribbentrop, el ministro de asuntos exteriores alemán. No muy lejos, Saburu Kurusu, el responsable de exteriores del imperio japonés, intentando imitar el gesto solemne de los anfitriones, llamando la atención por su baja estatura pero también por su férrea determinación y sus pequeños ojos, que lo contemplaban todo con frialdad calculada. Los japoneses siempre me parecieron nazis en miniatura. Gente dominada por la guerra, por el código del Bushido, por la obediencia ciega a su emperador y el deseo de conquista.




  Los italianos, por supuesto, eran otra cosa. El grupo de amigos (porque en esencia era eso) que se ha traído Galeazzo Ciano a la firma se partían de risa mirando la barbilla tiznada y con leves quemaduras de Alfredo, que se lamentaba mientras un ayudante le limpiaba la cara y trataba de sanarle las heridas.




  – Alfredo, Alfredo Buonamorte, mio amico senza piede destro – musitó Galeazzo al oído de su camarada –. Eres un patoso, amigo mío. Te doy un coche italiano, uno de los mejores que tengo, y no tardas ni media hora en quemarlo. Siempre ha sido así, desde que coincidimos de niños en el Liceo de Livourne que andas estropeando cosas para que yo las arregle. Eres un caso.




  Todos rieron y se palmotearon los muslos; alguno había bebido de más y cayó al suelo de culo. El grupo de amigos de Ciano se alejó poco después entre bromas privadas y copas de licor que se entrechocan.




  – Cuando éramos pequeños – me confesó entonces Alfredo, evocando el pasado–, el pequeño Ciano ya era un hombre brillante. Acababa los deberes antes que nadie y luego permitía que los más vagos se los copiásemos. Una vez nos pillaron, pero la profesora pensó que era Galeazzo que copiaba. Él se levantó en nuestra clase del Liceo de Livourne y reconoció su falta prometiendo que no volvería a hacerlo. Ni siquiera se planteó delatarme.




  – Un hombre de honor – opiné.




  Alfredo meneó la cabeza y esbozó una sonrisa.




  – Sí y no. Con Ciano hay que pensar siempre cuidadosamente para entenderle. Es un tipo estupendo y más con sus amigos, pero supongo que en aquella ocasión tuvo que elegir. Nos habían pillado así que al volver a casa tendría que explicarle a su padre, al gran Constanzo Ciano, que había copiado (lo cual estaba mal) o bien que era un chivato y delatado a un amigo. No creo que tuviese más elección que reconocer ante la profesora que el tramposo era él. Tú no conociste a Constanzo. Le tenía respeto y pavor hasta el mismísimo Mussolini.




  Eso era verdad, no lo había conocido pero había oído hablar de él. Todo el mundo recuerda hoy erróneamente, terminada la guerra, que el delfín de Mussolini era Galeazzo Ciano, que era él quien debía sucederle en caso de que el Duce muriese. Pero esto no es cierto: el hombre fuerte a la diestra de Mussolini siempre fue Constanzo Ciano. Por desgracia, murió pocos meses antes de que Hitler iniciase la guerra mundial atacando Polonia. La propia hija de Mussolini, Edda, me dijo en más una ocasión que, de no haber muerto Constanzo, los italianos jamás hubiesen entrado en guerra. El gran Constanzo no lo hubiera permitido. Él era quien frenaba al todopoderoso gobernante de la Italia fascista cuando su impulsividad (o su megalomanía) le jugaban una mala pasada.




  En aquel momento yo no conocía a los Ciano, y mucho menos a los Mussolini. Sólo conocía a Alfredo Ploetz. Sin embargo, no había podido dejar de observar que Ciano había llamado a mi amigo Alfredo Buonamorte. Le pregunté a qué se debía aquello.




  – Has cambiado tu nombre. ¿También tu apellido? ¿Buonamorte? –pregunté, enarcando una ceja.




  –El apellido de mi nueva familia. Es el que uso desde que nos trasladamos a Italia. Todo es mucho más fácil siendo un Buonamorte que siendo un Ploetz.




  –Ya veo. Supongo que tienes razón.




  – Es una larga historia. Si recuerdas, yo me marché de nuestra escuela en Sankt Valentin en 1928. Como sabes, era huérfano… o eso nos dijeron –sonrió enigmáticamente pero no añadió nada más al respecto–. De cualquier forma, tuve la suerte de que una rica familia italiana me adoptase. Los Buonamorte son miembros de la marina italiana desde hace muchas generaciones y han estado al lado de los Ciano durante todas esas generaciones y creo que aún más allá. Estudiamos juntos en la adolescencia, nos interesamos en la misma época por la carrera diplomática y ambos hicimos las oposiciones a secretarios de embajada. Cuando Galeazzo dio el braguetazo y se casó con la hija de Mussolini, me reclamó a su lado. Y desde entonces somos uñas y carne.




  La unión entre las familias Ciano y Mussolini era muy fuerte. No sólo Galeazzo era el hijo del que había sido el mejor amigo del dictador sino que ahora estaba casado con Edda, su hija predilecta, la persona del mundo a la que más amaba:  cosa que el propio Duce reconocía en público. Así pues, el que Ciano y sus amigos estuvieran al frente de la diplomacia italiana no era nada extraño. Lo que sí extrañó a Alfredo fue cómo había alcanzado yo mi posición en el Reich.




  – ¿Qué demonios es la operación Klugheit y qué demonios es un observador plenipotenciario? – inquirió con la boca abierta cuando yo le di las primeras explicaciones de mi posición, mi rango o lo que demonios fuese.




  – Para explicártelo de forma muy resumida –dije hinchando el pecho y vanagloriándome por primera vez de la suerte que tenía, que yo hasta aquel momento había tomado por desgracia –, aunque oficialmente soy un SS temporalmente adscrito a la Totenkopf del campo de Mauthausen, puedo ir dondequiera, puedo entrevistarme con quien quiera e ir a cualquier frente, lugar, situación, o asistir a cualquier suceso. Luego llamo al Führer y le informo de lo que he visto. Antes tenía la obligación de llamarle diariamente pero últimamente tengo algo más de libertad. Aunque al final siempre acabo hablando con él varias veces por semana.




  La boca de Alfredo seguía abierta. Ni siquiera en la Italia fascista, donde todo era mucho más improvisado y no existía esa sensación de estar guiados por un designio magnífico que marcaba el Tercer Reich, existía una figura semejante. Aunque de hecho en el ejército de tierra alemán, el Heer, existía un cargo que hacía una función parecida, aunque ya explicaré esto más tarde cuando hable del Oberquartiermeister Paulus, que se haría famoso por la campaña de Stalingrado y no precisamente por su labor de observador.




  – Espera que le explique a Galeazzo lo que haces –dijo entonces Alfredo–. Voy a pedirle que inventen para mí un cargo calcado al tuyo en Italia. Visitaría uno por uno todos los burdeles de cada ciudad de Italia, por pequeña que fuese. Luego llamaría a Mussolini por las noches y le diría: "Querido Benito, hoy más que nunca estoy seguro de que ganaremos la guerra".




  Nos reímos a carcajadas. Al fondo de la sala, el embajador japonés tosió y movió la cabeza en señal de desprecio. El propio Ribbentrop, que era tan vano y presuntuoso como el propio Ciano, parecía también enfadado con nuestra actitud, nuestra hilaridad ante un momento de aquella trascendencia.




  Alfredo también debió reparar en que estábamos haciendo una escena y bajando la voz añadió:




  – ¿Aunque lo anterior lo decía en broma?, ¿eh? – Me guiñó un ojo –. Porque para mí la época de los burdeles se acabó. Ahora he sentado cabeza. Desde que conocí a Ludovica soy un tipo formal.




  Sacó una foto de la cartera y me la ofreció. Aunque las palabras "tipo formal" no me parecían las más adecuadas para describir al Alfredo que yo recordaba, dejé de reír y contemplé aquella foto. Vi a una muchacha delgada, de una hermosura liviana e inclasificable. Una de esas personas que no sabes por qué es tan indefiniblemente hermosa. De rasgos afilados y nariz aún más afilada, enjuta y con una mirada lánguida. Por una vez, las fotografías, que a menudo capturan un instante y en la captura del instante se pierden en el detalle y la imperfección, habían captado la perfección: el extraño atractivo de aquella extraña mujer.




  – Es realmente preciosa – reconocí.




  – Es mía – añadió Alfredo cogiéndome de la pechera del uniforme y obligándome a bajar la cabeza–. Es sólo mía. Sólo te enseñaba la foto para que la vieses. No para que te enamores.




  Pensé que estaba haciendo una broma y me eché a reír. Pero al levantar los ojos descubrí que Alfredo no reía. Un momento después, percibiendo sin duda mi turbación, me soltó de la pechera del uniforme y rio de forma forzada.




  – Eres un tío muy guapo, Otto. Supongo que lo sabes: un cabrón rubio de ojos azules, un jodido ario de postal que me gustaría que viniese a visitarme a Roma para retomar nuestra amistad. Te llevaré a los mejores burdeles, aunque yo me quedaré fuera esperando en el bar. Pero si conoces a Ludovica no quiero ni que la mires. ¿De acuerdo?




  Alfredo era un hombre apasionado. No hablaba en broma. En ese momento comprendí hasta qué punto estaba enamorado de aquella muchacha. Enamorado hasta la irracionalidad. Hasta el hecho de sentir celos de un hombre que nunca había estado en Roma, que ni siquiera sabía si iría aunque le invitase y que probablemente jamás coincidiría con su prometida. Eso es el amor, sinrazón, algo de locura, de exceso y de improvisación. Y eso era el fascismo italiano, la expresión de un pueblo que eligió el amor por encima de la guerra.




  Porque debo insistir en el hecho de que los italianos no se parecían en nada a los alemanes, y todavía menos a los japoneses. Goebbels, el todopoderoso ministro de la propaganda, me había dicho aquella misma mañana que el verdadero fascismo era el alemán, que el italiano era un fascismo festivo, una especie de celebración sin final donde nada ni nadie era tomado realmente en serio. Pero claro, Goebbels detestaba profundamente a Galeazzo Ciano, aunque también a Ribbentrop. En realidad, Goebbels detestaba a mucha gente, no solo a los ministros de asuntos exteriores de Alemania e Italia. Creo que era parte de su trabajo. No se puede manipular a una nación entera y engañarla a través de la radio, los eslóganes, las películas de cine y los diarios si no se tiene una ira y un odio profundo anidando en tu interior.




  Pero saqué de mi mente la figura del doctor Goebbels y me centré en el momento presente. Un grupo de japoneses evolucionaba en nuestra dirección y se acercaron para saludarnos. Lo encabezaba Hiroshi Oshima, antiguo embajador de su país en Berlín. Le acompañaba Katsuo Abe, Jefe de la comisión que había negociado el Pacto Tripartito. También estaba el teniente coronel Hideki Higuti, un tipo de anchas espaldas que casi me aplasta la mano al estrechármela. Del resto no me acuerdo, cuatro o cinco japoneses muy serios, con el pelo cortado a cepillo y los ojos fieros.




  – Un placer conocerle – dijo Oshima, inclinándose ceremonioso–. Me han hablado mucho de usted.




  – ¿Mucho? –me extrañé– Espero que cosas buenas.




  – Todas las cosas que uno sabe son buenas. Las malas son las que uno no sabe –dijo Oshima, críptico.




  Yo había tratado en el pasado superficialmente a los agregados militares y navales japoneses. Fue en la época que era íntimo de Schellenberg, por entonces jefe del contraespionaje alemán. Los vi en fiestas y reuniones. No me gustaron. Me daban miedo. Educados, de clase alta, gente que hablaba muchos idiomas y cuyas miradas reflejaban demasiadas aristas y posibilidades. Siempre hablaban de forma extraña y, lo que era peor y más peligroso, se ofendían con facilidad y eran extremadamente violentos.




  – Estamos ante un gran evento. Un instante crucial para el mundo occidental y el oriental. Hoy unimos nuestros destinos –dije, cambiando de tema.




  Oshima era famoso por su devoción al Führer y en general al nazismo. Se decía que era más nazi que los nazis. Por ello asintió, hinchando el pecho, satisfecho de ese destino compartido. Pero el almirante Abe, a su lado, me lanzó una mirada socarrona:




  – El imperio del sol naciente no necesita aliados. – A un gesto de Oshima, añadió a regañadientes– Sin embargo, si hay que combatir al lado de alguien, mejor que sea con el Führer y sus ejércitos, que han arrasado Polonia y Francia y son ahora mismo los dueños de Europa.




  No me gustó el tono con el que había dicho “ahora mismo” pero, de cualquier forma, la conversación no pudo ir más allá. En ese momento Hitler, tras una larga espera, atravesó la sala de recepción de la nueva Cancillería e hizo el saludo alemán. Luego estrechó las manos del conde Ciano. Más tarde hizo lo propio con el embajador japonés Saburu Kurusu. A su alrededor, al menos treinta personas (yo incluido) todos con el brazo en alto independientemente de sus adscripción o nacionalidad.




  Poco después comenzó un largo y aburrido discurso de Ribbentrop. Mientras esto sucedía, Alfredo siguió haciéndome chistes al oído, pellizcándome como si fuese un niño y hablándome de Ludovica. Ya había pasado su inexplicable ataque de celos y no paraba de decirme que estaba deseando regresar a Tarento para besarla de nuevo. Miré a mi alrededor y vi un montón de rostros serios embargados por la trascendencia de aquel instante, en que las tres grandes potencias del eje se repartían el mundo: Italia el Mediterráneo, Japón la gran Asia oriental y el resto del mundo para la Alemania de Hitler. Muy pocas personas cuchicheaban, y las que lo hacían tenían el rostro grave, el rostro de los que saben que están viviendo un momento histórico y deben comportarse y estar a la altura. Sólo los amigos de Ciano se sabían exentos de todo aquel rigor, gente como Alfredo y Otto Weilern, dos viejos amigos que hablaban de mujeres, de un burdel en Roma al que debían ir sin falta… o de la época en que Alfredo era “el espagueti” y yo Otto el Magnífico. De pronto escuché una tos y al volverme vi que Ciano guiñaba un ojo a uno de sus amigos y le hacía un gesto obsceno con la mano. Alfredo descubrió también aquel gesto e hizo lo propio introduciendo el dedo anular en un círculo formado por los dedos anular y pulgar de la otra mano. Los tres esbozaron una sonrisa.




  Japón y Alemania habían elegido la guerra. Pero Italia había elegido el amor. Siempre elegirían el amor. Daba igual que estuviesen embarcados en la más grande de las tragedias de la historia, los italianos siempre serían italianos. Lo cual seguramente era una suerte. Porque los alemanes seguiríamos a Hitler hasta nuestra total aniquilación y los nipones a su emperador Hirohito. Sin embargo, los italianos, por mucho que amasen a Benito, a su panza y a sus gestos vehementes desde el balcón de piedra del Palazzo que da a la Piazza Venecia, si llegaba un momento en que la guerra no les fuese favorable o si el sufrimiento resultara excesivo, la abandonarían sin dudarlo ni un instante. Su lealtad principal era hacia la vida, hacia el amor, y aquella lealtad primigenia les salvaría. Así acabó sucediendo.




  Mientras yo reflexionaba sobre todo esto, llegó el momento culminante de la ceremonia. Primero Ribbentrop, luego Ciano y finalmente Kurusu estamparon su firma en el acuerdo del Pacto Tripartito. Destacaba de entre todos precisamente el último firmante, el japonés, con su traje de gala, que contrastaba con los uniformes militares de todos los que le rodeaban, Hitler incluido.




  La guerra que se estaba librando era ya de forma definitiva un conflicto mundial que abarcaba todos los continentes. Un conflicto que unía los destinos de tres naciones que se obligaban a ayudar a cualquiera de ellas que entrase en combate con cualquier otro estado. Lo que era lo mismo que decir que en breve buena parte de los países de todo el planeta estarían en guerra.




  Aquel fue el primer día del fin del mundo. Porque el mundo que todos conocíamos no tardaría en estallar por los aires.




  

    


  




  II




  Rudolf Hess creía que Hitler era Dios. Lo amaba por encima de todas las cosas. Por encima de su propia felicidad o de la de su propia familia, incluso su hijo, el pequeño Wolf, el lobo, que contaba menos de tres años, o de su esposa Ilse. Hitler lo era todo para el Reichsleiter y secretario personal de Hitler. Para Hess ambos cargos eran el centro de su vida; especialmente el de Reichsleiter que no era estrictamente un cargo, sino un honor. Inicialmente hubo solamente dos Reichsleiter y aunque con el tiempo llegarían a ser dieciséis, eran unos cargos elegidos personalmente por Hitler, aquellos que se sentaban directamente detrás de él en las reuniones del partido en la Casa Parda. Ellos eran su cohorte personal, en teoría sus hombres de mayor confianza. Gente como Himmler, Rosenberg, Bormann o Goebbels.




  Pero de entre aquellos en los que de verdad confiaba Hitler, ninguno como Rudolf Hess. El amor que se profesaban, el respeto y la admiración eran mutuos e intensos. Llevaban tantos años juntos embarcados en la cruzada del nacionalsocialismo que no imaginaban sus vidas políticas ni personales el uno sin el otro.




  Ambos se habían enrolado voluntarios en la Primera Guerra Mundial, ambos habían luchado por Alemania, ambos habían sido gravemente heridos durante la contienda y ambos habían regresado a casa, a una nación en ruinas, devastada y humillada tras la derrota y el infame tratado de Versalles que los aliados le impusieron al Segundo Reich.




  Cierta jornada, un encolerizado patriota llamado Rudolf Hess asistió al mitin de un nuevo orador que estaba causando sensación entre las filas de la ultraderecha. Era abril de 1920 y al final del discurso de aquel nuevo orador, llamado Adolf Hitler, ya se había convertido a la nueva fe. Se afilió al partido nazi y se convirtió en el seguidor más fiel y más cercano del líder, del próximo Führer, del próximo guía de Alemania. Juntos estuvieron en prisión después del fallido Putsch de la Cervecería de 1923. Escribió de su propia mano e interpretó las palabras de Hitler en prisión convirtiéndolas en Mi Lucha, Mein Kampf, el libro de cabecera del nacionalsocialismo y la inspiración de millones de fanáticos del futuro.




  El hombre a la diestra del Führer permaneció inamovible en su posición durante los años de crecimiento del partido, hasta alcanzar primero el parlamento alemán y luego el poder. En 1937 se convirtió en el secretario personal de Hitler. Adolf insistió en ser el padrino de su hijo recién nacido, al que Rudolf le puso el nombre de lobo (Wolf), el apodo que Hitler usaba en privado con los más íntimos para referirse a sí mismo y que daría nombre a algunos de los recintos que construiría para dirigir la guerra mundial, como la Guarida del Lobo.




  – Soy el hombre más feliz del mundo – le dijo Hess a Hitler el día del bautizo.




  El Führer sonrió y apretó el antebrazo de su amigo. No dijo nada pero lo dijo todo. Porque Hitler odiaba el contacto físico y el hecho de que le tocara en aquel momento fue una impresión tan grande para Rudolf que trastabilló a punto de desmayarse. Y una lágrima resbaló por su mejilla.




  Lloró volviendo el rostro para que nadie lo viera. De rostro afilado y fanático, cejas velludas, era una especie de doble enloquecido de Boris Karloff, el famoso actor especializado en caracterizaciones terribles en películas de terror. Ese hombre de facciones duras que era Hess parecía un niño pequeño atribulado ante la grandeza del momento que acababa de vivir junto a Adolf Hitler, el ser más grandioso que nunca hubiera pisado el planeta tierra.




  Tal vez por eso fue más fanático de los fanáticos. Tal vez por eso fue uno de los firmantes de las leyes de Núremberg, las leyes del honor y la raza que pusieron las bases de la destrucción del pueblo judío y de la superioridad de los arios sobre cualquier otro grupo social en Alemania o en los territorios conquistados. Seguiría a Hitler hasta el fin del mundo, nunca discutiría ninguna de sus órdenes, si Hitler odiaba los judíos o decía odiarlos en sus discursos… Hess los odiaría más que nadie. Así de simple era el pensamiento del secretario del Führer. Y por eso el Führer le correspondía con una amistad a toda prueba, la amistad del amo hacia su mejor perro de caza.




  A finales de septiembre de 1940, Hess se reunió con Hitler en Berchtesgaden, poco después de la firma del Pacto Tripartito. Hacía tiempo que no tenían una reunión a solas. La guerra ocupaba ahora casi todo el tiempo del Führer y Hess era un asesor en temas políticos, un hombre del partido, no un militar. Poco a poco había ido perdiendo peso en la vida de Hitler. Y aquello le obsesionaba.




  – Las cosas no están sucediendo como las había planificado –dijo el Führer.




  Hess supuso que Hitler se refería a Inglaterra. Los ingleses, bombardeados día y noche por la Luftwaffe, se negaban a rendirse, a pactar o a pedir siquiera una reunión para entablar negociaciones. Churchill era un cretino irreductible, pero un cretino que sabía que nunca había existido un verdadero plan para invadir Inglaterra. La operación León marino, el nombre del supuesto ataque, no había sido más que un subterfugio para convencer a los aliados de que tal operación era posible, o que al menos Hitler se la planteaba. Pero en realidad, Goering había convencido al Führer que la campaña de bombardeos constantes acabaría por causar la desesperación en los ingleses y que éstos exigirían la rendición a sus líderes, o al menos la paz negociada, una forma de acabar con las hostilidades. Hitler se la había ofrecido al Reino Unido en diversas ocasiones, pero Churchill, y su ministro de asuntos exteriores Lord Halifax no sólo no estaban por la labor sino que atacaban día y noche en la radio a Hitler, que estaba anonadado. Se consideraba un hombre de paz al que los ingleses no dejaban de desafiar. Ese era otro de los rasgos de carácter más sorprendentes de Hitler: tener una visión de sí mismo completamente apartada de lo que pensaban todos los demás. Bueno, todos los demás aparte de Rudolf Hess, que siempre pensaba exactamente lo mismo que pensaba Hitler.




  – Al final los ingleses cederán. Ya lo verás, Adolf.




  Hitler le negó con la cabeza. Incluso él comenzaba a darse cuenta de que su sueño de que Inglaterra se rindiese era sólo eso. Un sueño




  – Tal vez la solución sea atacar Rusia.




  Hacía días que había consultado a Keitel, el Comandante en jefe de la Wehrmacht, sobre la posibilidad de atacar al gigante del este. También habló con Halder, jefe del Estado Mayor, y con Von Brauchitsch, Comandante en jefe del Ejército de Tierra. Todos habían descartado por completo la posibilidad de atacar a la URSS. No sólo porque se trataba de abrir esa guerra en dos frentes, lo que tanto había criticado siempre el propio Hitler y que había causado la derrota de Alemania en la Primera Guerra Mundial. Todavía no había terminado la campaña del frente occidental y no parecía muy lógico iniciar una nueva en el este, máxime cuando con la entrada de la Italia fascista en la guerra se abría un nuevo frente, el del Mediterráneo, que habría de provocar que Alemania más tarde o más temprano se viese forzada a mandar tropas de tierra y aviones. Nadie confiaba en la Italia de Mussolini y eran conscientes de sus muchas flaquezas.




  Pero es que además había razones prácticas de organización del ejército alemán. Una cosa era crear un ejército para combatir en un frente y otra pensar que se podía confiar batir en dos o tres frentes con una enorme masa de nuevos soldados y voluntarios de los territorios conquistados. No había oficiales de Estado mayor suficientes para esos objetivos. Ya se había llamado a todos los generales y mariscales retirados que podían tenerse en pie. Incluso habían decidido dar oportunidades inmerecidas a aquellos que suspendieron los exámenes para ingresar en el Estado mayor. Se había traído a estrategas de todas partes y se enviaba desde los diferentes grupos de ejército a los más dotados para estudiar en la Academia de Guerra, la Kriegsakademie. Pero si se abría un frente gigantesco en el este no se podrían cubrir todos los puestos de alto mando con gente realmente preparada y más tarde o más temprano eso repercutiría en la toma de decisiones




  – Tenemos que enfrentarnos a los bolcheviques – opinó Hess –. Tal vez sea mejor hacerlo ahora que nuestro ejército está eufórico luego de la campaña de Francia.




  Hess había oído esos mismos razonamientos de labios de Hitler y por eso los repetía. Pero el Führer no recordaba haber dicho eso mismo en una conversación anterior y asintió pensativo, como si las palabras de su amigo encerrasen una gran verdad cuando en realidad era como escucharse a sí mismo hablando en un magnetófono.




  Pero el caso es que Alemania necesitaba de las materias primas soviéticas para poder seguir luchando. Los rusos tenían en su poder el petróleo y los minerales que Hitler precisaba. Siempre había tomado decisiones en base a un ideal de guerra económica y esta vez no sería distinto. El Reich debía expandirse hacia el este, ya lo había dicho en el Mein Kampf. Era su destino.




  Poco después llegaron al Berghof nuevos visitantes, entre ellos Speer, el arquitecto de Hitler, Walter Schellenberg, el jefe del contraespionaje de las SS, y un grupo de japoneses encabezados por el antiguo embajador japonés Hiroshi Oshima y el almirante Katsuo Abe. Había otros cinco más, ayudantes y asistentes que se movían detrás de sus amos y lo observaban todo con los ojos como platos. Solo les faltaba una cámara de fotos para parecer unos turistas de esos que toman instantáneas en los monumentos berlineses.




  – Un lugar fascinante esta montaña y todo lo que en ella ha construido el Führer –dijo Oshima.




  – En efecto –repuso Hess, que se llevaba bien con el japonés a causa de la admiración que ambos sentían por Hitler.




  El ex embajador se acercó entonces al Führer y comenzaron a hablar de forma distendida.




  – Curiosos nuestros amigos japoneses –dijo entonces una voz a su espalda.




  Se volvió y vio a Schellenberg. Un hombre apuesto, inteligente y del que Hess no tenían una opinión ni buena ni mala: básicamente porque no sabía qué pasaba por su cabeza, ni sus verdaderas opiniones, ni sus lealtades. Era un completo misterio para él.




  – ¿Curiosos?




  – Sí. Son tan cultos y tan preparados… y a la vez tan inseguros.




  Hess miró a los japoneses. El grupo de acompañantes se mantenía en segundo plano. Pero incluso Oshima y Abe, las cabezas visibles de la comitiva, se movían con nerviosismo, como si no supieran qué actitud tomar, tratando de copiar a sus anfitriones, especialmente al Führer.




  – Tal vez quieren agradar a nuestro líder – opinó Hess.




  – No, no es eso –le corrigió Schellenberg–. Japón no se parece a ningún otro lugar del mundo. Han vivido aislados siglos. Aunque pasen tiempo con nosotros, los europeos, nunca saben qué actitud tomar, siempre le confunden los convencionalismos del viejo mundo. Ríen cuando la conversación se torna seria, nunca comprenden un chiste… Vienen de un mundo donde las reacciones son diferentes a las nuestras. Así que suelen optar por quedarse a la espera de los acontecimientos en una reunión. Si todos lanzan una carcajada, ellos también lo hacen. Observan antes de actuar, nunca se exponen, nunca son espontáneos. Lo que significa que…




  – No sabemos cómo son ni qué pasa por sus cabezas –completó la frase Hess, que pensaba exactamente lo mismo del oficial de las SS, que nadie sabía lo que realmente estaba pensando.




  Schellenberg asintió y se unió al corrillo en torno al Führer, al que acaba de llegar Albert Speer. El jefe de los espías y los extraños japoneses dejaron de lado a Rudolf y se embarcaron una conversación sobre temas militares, económicos o arquitectónicos que Hess ni entendía ni le interesaban. Se limitó a sonreír durante más de una hora. En un momento dado, Hess se alejó cabizbajo del grupo y se encontró a Eva Braun en una de las terrazas, contemplando lánguidamente la puesta de sol. A sus pies estaban sus dos terriers escoceses, Stasi y Negus.




  – El Führer ya no viene tan a menudo por la montaña del Obersalzberg -dijo Eva lanzando a la montaña la misma mirada lánguida que acababa de lanzar a sus perros.




  El Berghof era el hogar de los Hitler, un enorme complejo residencial (al que Eva llamaba el Gran Hotel), un palacio fortificado entre las montañas, muy cerca de la ciudad de Berchtesgaden.




  – Está muy ocupado con la guerra – dijo Hess –. Me consta que le gusta venir, pero su presencia se irá espaciando en el tiempo. Como se han ido espaciando en el tiempo las conversaciones que teníamos el Führer y yo.




  Eva y Hess intercambiaron una mirada de inteligencia y luego asintieron en silencio a frases nunca pronunciadas sobre la soledad, sobre cómo se siente uno cuando la persona que amas o que admiras se va alejando de ti.




  – También lo hace por razones prácticas – objetó Eva lanzando una risa falsa –. Estamos en guerra y cada vez que viene ya no puede hacerlo con un pequeño grupo de fieles como antaño. Tiene que traer a su escolta de las SS, infinidad de administrativos, generales y gente que necesita órdenes para el combate. Cuando va a la Cancillería en Berlín a veces me deja que le acompañe. Pero no siempre.




  –Todo volverá a la normalidad muy pronto.




  –Sí. Tienes razón, Rudolf. Todo volverá a la normalidad pronto. Estoy segura.




  Hess asintió, sonriendo y tratando de congraciarse con Eva. Aunque oficialmente la señorita Braun había pasado de ser secretaria a administradora del Berghof (significase aquello lo que significase), el hecho es que intuía como muy pocos, incluso en el propio círculo íntimo de Hitler, que era la esposa secreta del Führer.




  – ¿La guerra terminará pronto, verdad? – preguntó Eva a Rudolf el fanático, Rudolf el creyente.




  Y este comprendió que aquella mujer temía lo mismo que él, que los éxitos del Reich no serían infinitos si se abría una guerra en varios frentes. Él quería creer, delante de Hitler siempre iba decir que “creía”, pero la duda se estaba gestando en su interior. Era evidente que se tendría que luchar contra los bolcheviques y destruirlos. Ese frente se abriría inevitablemente y el combate sería terrible. El frente que debía cerrarse era el de Inglaterra. Eva no sabía de una forma intuitiva dónde estaba el peligro. Era solo una mujer y para un nacionalsocialista siempre sería un ser lleno de limitaciones. Pero Hess sabía en su condición de mano derecha de Hitler que el fin de la campaña en el oeste era necesario. Y eso sólo sucedería si se llegaba a un entendimiento con los británicos.




  – La guerra terminará. Puedes estar segura – Hess suspiró y quedó en silencio un instante antes de añadir –: yo ayudaré al Führer a que la guerra acabe lo antes posible.




  El Secreto Mejor Guardado de la Guerra (Operación Klugheit)






  [Extracto de las conversaciones de Otto Weilern en la prisión de la Lubianka]




  Estábamos cenando en nuestra casa en Sankt Valentin. Rolf me miró con lástima y se me erizó el vello de todo el cuerpo. Mi hermano era un alma buena y sensible, no se parecía a los otros guardias. Ni a mí. Por suerte.




  –Lo que hacemos está mal.




  Aquel hombretón, con un coeficiente de inteligencia tan bajo que a ojos de muchos era un idiota, había desarrollado una sabiduría natural que superaba cien veces la mía.




  –Lo que hacemos es por el bien de Alemania –repuse, con la voz temblorosa.




  Yo acaba de leerme uno de los libros de Rosenberg, intentando comprender la grandeza del nazismo, los muchos matices que aún se me escapaban. Quería creer. Comenzaba a tener dudas y por eso deseaba aún más creer para no dejar de hacerlo por completo. Delante de mi hermano me mostraba como un nazi de libro, convencido de nuestra Comunidad de Pueblo, sin titubeos ni aristas. Incluso acababa de aconsejar a Rolf que releyese “El grupo Bosemüller”, mi novela preferida de Beumelburg. Quería que aprendiese lo que los nazis llamábamos Fronterlebnis, la experiencia y camaradería en el combate, el ser un buen alemán y servir al Führer hasta la muerte. Pero Rolf era demasiado listo en su supuesta estupidez, no se dejaba engañar y me lanzaba una y otra vez esa mirada lastimera. Hoy comprendo que sentía lástima de mí, que se preguntaba cómo alguien tan listo como yo podía ser más tonto que un tonto.




  –Estuve pensando, Otto. Y de pronto lo comprendí. Esto que pasa en los campos, desde los hornos crematorios a las palizas que dejamos que los Kapos den a los presos, todo eso es por lo que seremos recordados, no por esa lucha contra los bancos y las plutocracias de la que me hablas. La guerra económica de Hitler no le importará a nadie en el futuro.




  –Pero el Führer ha dicho que…




  –Los Lager donde trabajamos los guardias de la Totenkopf no se recordarán como campos de trabajo o de reeducación, las generaciones del mañana las llamarán campos de exterminio. Nadie nos perdonará por lo que está pasando aquí.




  A veces me pregunto si Rolf tenía una bola de cristal y podía ver el futuro. ¿Cómo podía ver las cosas con tanta claridad cuando el resto de los alemanes estábamos ciegos? Pero en ese lugar del pasado, cuando recuerdo esta conversación, debo también recordar que entonces yo era el más ciego de todos, y que me levanté de la mesa y le abofeteé con fuerza.




  –¡Cállate de una vez, idiota!




  Rolf, con lágrimas en los ojos, me dijo:




  –Ahora me callaré y seguiré comiendo. Pero quiero que sepas que el tonto de Rolf ya no quiere ser un buen SS como tú. No sabía que ser un buen SS equivale a ser mala persona. Uno sale perdiendo con el cambio. Además, esas novelas tan malas de Beumelburg no podrían convencer ni a alguien tan idiota como yo. Te voy a ser sincero: siempre las desprecié. Odio todas esas historias rimbombantes que tratan de ensalzar la grandeza de la guerra, la maravilla de luchar (¡y morir!) por tu país, la felicidad de ser una tonta res a la que le conducen orgullosa al matadero. Yo no quiero ser una res ni tampoco un SS asesino. ¿Qué me queda, Otto? ¿Dónde encajo yo?




  No dijo nada más. Siguió comiendo, engullendo a grandes y sonoros sorbos un bol de sopa. Yo tampoco dije nada más. Theodor Eicke, nuestro tío, era Gruppenführer, uno de los cargos más altos dentro de las SS. Había pensado que Rolf estaría a salvo de los planes de eliminación de los deficientes mentales trabajando en un Lager, custodiando a españoles apátridas, asociales, comunistas, gitanos o judíos. Pero mi hermano tenía razón: no encajaba en aquel lugar. El problema es que no encajaba en ningún lugar dentro de la Alemania de Adolf Hitler. Aquello, tarde o temprano, le pondría en graves aprietos.




  Terminada la comida no quise enfrentar de nuevo la mirada de Rolf y bajé al sótano. Era una habitación cuadrada de algo más de treinta metros. Había cajas apiladas, cachivaches de todo tipo, una vieja máquina de coser, dos mesas antiguas, varias sillas desencoladas y todo tipo de objetos que habían acabado allí, poco a poco, hasta hacerlo rebosar de trastos inútiles. Aquel lugar me transportó de inmediato al pasado.




  –Ah, los mapas de asentamientos.




  Antes de convertirse en la vivienda habitual de Rolf, nuestra casa de Sankt Valentin había sido nuestra escuela. Allí nos llevó mi tío Eicke junto a otros niños de corta edad, y aprendimos a leer, a escribir y a ser un buen alemán, útil a la Comunidad del Pueblo. Recordé las clases, que se impartían precisamente en aquel sótano, y el mapa de asentamientos germanos que la dominaba. Aún seguía detrás de una pila de cajas, cubierto de polvo, marcando la historia del pueblo ario desde la Atlántida (de donde muchos decían que proveníamos, no es broma) a la actualidad.




  Entonces tuve una idea.




  –Aquí está todavía. Tengo que explicárselo a Alfredo.




  Bajo un pupitre roto descubrí tres nombres tallados en la madera. “Rolf el torpón”, “Alfredo el Espagueti” y “Otto el magnífico”. Me eché a reír. Por un momento la discusión con mi hermano, el enfado, las dudas… todo desapareció. Y me pregunté qué hacía yo en el Lager trabajando con el pobre Rolf cuando podía ir y venir cuando quisiese. Por una cosa buena que me daba la vida tenía que aprovecharla.




  Además, nunca había estado en Roma.




  Volví a echarme a reír y en menos de una hora ya había hecho las maletas. Pero mi destino no fue ese día la capital de la Italia de Mussolini, porque cuando aún no había pedido un coche recibí un mensaje de Berlín, de la mismísima Cancillería. Hitler quería que viajase a la menor brevedad hacia al sur de Francia. Incluso me mandó un coche con su chófer personal, Erich Kempka. Un hombre pequeño, de mirada esquiva.
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